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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, 
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

El Corazón de Dios se torna pleno en las almas orantes que, con su simplicidad, se esfuerzan por 
cumplir con Su Plan.

El Corazón de Dios se renueva en esperanza, a través de los corazones que claman por el mundo y 
que, a pesar de sus imperfecciones y dificultades, aspiran a vivir el amor y la hermandad.

El Corazón de Dios abre la Fuente de Misericordia para la Tierra, en tiempos de Justicia, cuando 
encuentra sinceridad en los mundos internos y verdad en el clamor de los seres.

El poder de la oración y el esfuerzo por vivir una vida fraterna evolutiva aún es desconocido por los 
hombres. Pero hoy Yo les digo, hijos, que es por esas cosas simples que este mundo continúa 
existiendo y que el Proyecto de la vida sobre la Tierra continúa siendo una esperanza para la 
evolución y el crecimiento de toda la vida universal.

Por eso, cuando ya no tuvieran fuerzas para orar o cuando ya no tuvieran ánimo para hacer el bien 
y amar a sus hermanos como son, acuérdense del Padre que está en el centro del Universo, como 
también en el centro de sus corazones, aguardando una respuesta de sus seres, por pequeña que sea.

Recuerden que todo esfuerzo, por más pequeño e imperfecto que sea, agrada al Corazón de Dios y 
lo renueva. Por más que no consigan ser y hacer lo que querían o pensaban, al menos inténtenlo 
todos los días, porque es el esfuerzo el que los  hace dignos de una nueva oportunidad.

Es el esfuerzo el que permite que la Misericordia siga derramándose en el mundo. Es el esfuerzo el 
que transforma la vida sobre la Tierra. Su esfuerzo aquí ayuda a rescatar a las almas que están en 
los lugares más perdidos y olvidados de este mundo.

Sé que es difícil confiar en lo invisible, pero ese es el misterio de la fe que son llamados a vivir en 
este tiempo. Experimenten en su interior la certeza de que Dios los observa y los acompaña, y que 
todo lo que hacen en nombre de una nueva vida y de una nueva Tierra renueva la esperanza de toda 
la Creación.

En el Cosmos, mucho más allá de la Tierra, existen civilizaciones enteras, tantas como las infinitas 
estrellas que ven en el Cielo a la noche, esperando que el Amor se renueve en los corazones.

El amor, hijos, no nace solo; él emerge del esfuerzo, él brota del sacrificio, él vive a través del 
corazón que se dispone a tener fe y a vivir bajo el principio de la fe todos los días.

Con esto los renuevo y les agradezco por perseverar, respondiendo al llamado de Dios.
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Ya llegará el día en el cual verán en el Árbol de la Vida los frutos del Amor Crístico que hoy 
germina en sus corazones.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


